












LA GUERRA DEL DARAGDAY

Í

Dificilmente episorlio alguno en la vida del pueblo argerti- 
no habrá moiivado ni molivará tantas fluctuacionos de opinion 
como la guerra del Paraguay. La razon nos parece clara. 
Sus peripécias ban fatigarlo mucbas veces Ias impaciencias p «- 
pulares y no pocas ban burlado h especíativa de iin palrio’is- 
mo exigente que suele pedir á los hombres y á los sucesos 
mas de loque estos pueden buenameute dar. Por otra par­
te, cuando Ia indiscrecion de un alto funcionário de 11 R ‘pú­
blica Oriental descubrió Ias cláusulas dei tratado ly prRocolo 
secretos de 1 ^ de Mayo de 1835, la guerra perdi) nimero- 
sas simpatias, que airajeron á su protesta la opinion disp.oni- 
ble dei grupo descontento y virtualmente opodlor,^que enca­
ra á todo gobierno resultante de la solucion de, una crisis 
interna, como lo era el gobierno representado por eh General 
Mitre. De maiiera, que es sin duda conveniente a ic<’i)alfos 
intereseo comprometidos en lucha tan larga y azarosa, fijar 
ciertas verdades respeclo de su orijen y objetos y ciertos rum*- 
bos respecto de su desenlace.

Ella no es, á nuestro juicio, como en el parecer de algunos, 
nn produeto incidental y un conílicto susceptible de haber
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sido conjurado con la neutralidad rigorcsa dei gobierno 
argenlino en la revolucion demoledora dei General don 
Yenancio Flores en ia República dei Uruguay. No ha- 
cemns esta negacion irreílexivamente ni en la mente de 
sa^•a^ el decoro dei pueblo argentino, porque el d‘'shonor de 
los pueblos es mas fuerie en su triste evidencia que el sofisma 
que tergiversa los hechos, y su honra por lo demas no sigue 
todas Ias alternativas que la de sus gobiernos puede correr. 
Es nuestra profunda é invariable conviccion. La guerra dei 
Paraguay es producto de una causalidad 1 istórica, y los he­
chos contemporâneos que la determinaron, si bien pueden 
ser la causa ocasional de su esplosion, no son p' r seguro su 
causa eficiente. Solo una ceguedad incurable por ser volun­
tária puede afirmar que los gobiernos dei Paraguay fusilaron 
á Yalta-Varas, construyeron y arli laron á Humaitá, invirtie- 
ron sumas injenfes y se atarearon veinte anos para militarizar 
el pais enterc, enprevencion de Ias cuestiones promovidas en 
la República Oriental por don Yenancio Flores. Los tiranos 
poseen una mágia siniestra, pero que no alcanza hasta la do- 
ble vista.

Hemos nombrado á Yalta-Yaras, y necesítamos decirquien 
fué. Fué un noble patriota paraguiyo de los primeros anos 
de la revolucion, que para su martírio y su gloria compreudió 
temprano el esp ritu funesto que se cernia sobre los horizon­
tes de su pais al nacer á la  independencia, y murió sacrifica­
do enlos patíbulos de Francia. Su verdugo, como todos los 
grandes tiranos, fué un gran traidor. Afirmo su poder omnL 
modo, en efecto, desenvolviendo el único foco de fuerza reac- 
tiva, que dadas Ias cualidades características dei pueblo para- 
guayo, podia romper el vínculo colonial, esto es, el vivo 
instinto localisla, que lo habilitaba para reasumir el gobierno 
propio y fundar en cbnsecuencia la libertad. Este instinto viz- 
caino-guaianí fué mas poderoso quela presion oficial, y poco 
despues de volver el General Belgrano derrotado y pesaroso
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de su espedicion iniciaiora, el Paraguay proclamó su indepen­
dência movido por su resorte original. Pero Francia saboreaba 
en sus fantaseos ferinos las sofocantes voluptuosiclades que 
debia pro urarle la realizacion de su plan de despotismo, 
cuya máquina monlaba y desmontaba imaginariamenle, corre- 
gia y perfeccionaba mil veces, contando siempre en su astuta 
inspiracion de tirano con apoyarse en la pasion dominante de 
sus conciudadanos. Logró identificar en el ânimo dela cré­
dula muliitud el odio hácia la dominacion espanola con el 
ódio hácia toda solidaridad de causa entre los pueblos, cuya 
suerle habia corrido ála par con la suya desde los primerostiem 
posde la conquista, y principalmente desde que fueron reducidos 
ála unified vireal á fines del siglo décimo-octavo. Era su in­
tento aislar el Paraguay para preservarlo de las fecundas 
agitaciones de la revolucion, y seouestrarlo ademas de todo 
contacto que civilizándolo pudiera acrecentar las fuerzas popu­
lares y debilitar el despotismo. Pocos y nobles patriotas vie- 
ron claro el porvenir, y pagaron con la vida su vision reden­
tora y su esfuerzo por conjurarlo. Valta-Varas repre­
sento esta iniciativa reaccionaria, promoviendo la alianza 
del Paraguay con el Rio de la Plata. Esto hubiera salvado al 
pueblo, porque incorporado á la vida tumultuosa de sus her- 
manos, podia seguramente haber atravesado periodos de es- 
clavilud, pero no se habria hundido en la decadência, ni se 
habrian relajado sus vínculos sociales y el sentido de la dig- 
nidad humana hasta el estremo en que sus tiranos lo consi, 
guioron. El antagonismo con el Rio de la Plata fuó el muelle 
maestro de la dictadura de Francia, á tal punto, que en los pri- 
meros anos de la revolucion cuando el terror aun no habia 
anonadado la opinion pública, era sospechado de inclinarse 
hácia los espaüoles, y tuvo que ensangrentar sus manos en 
una matanza inicua para sincerarse. La tirania tuvo reposo y 
llegó á su colmo cuando la atencion de Ias Provincias argen­
tinas arrastradas en el vertigo revolucionário, se distrajo de
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las cuestíones paraguayas y seconsamô el aislamiento df̂  aquel 
pueblo mártir. Eutonces, Francia le abrió los brazos á Arti- 
gas, y lo coníiiió enel Paraguay transformado en antro silen­
cioso dei mónstruo, que derribára los altares de Dios y dei de- 
recho para levantar sobre tan nobles ruinas su trono repug­
nante.

Los sucesores de Francia no so1o herelaron su poder 
omnimo lo, sino que hered iron tambien su espirita.

La tirania de los dos Lopez, sin embargo de prestarse á 
ciertas modificaciones análogas con la índole de estos som­
brios personages, ha conserva lo todo lo que era o?cncial en 
los esfablecimientos politicos del dicta lor. Abrogaron por 
ejemplo, la prohibicion dei comercio hecha por Francia, pero 
establecieron el monopo'io oficial dei primer Lopez, porque 
padre é hijo han contrastado por su avaricia con el desinterés 
de Francia, que murió pobre y vivió solo de sangre como la 
comadreja de los campos: q le fué tirano porei amor y la voca- 
cion de la tirania, sin b iscir ningona otra satisfaccion perso­
nal. LaConstitucion dei Piraguayesla fórmula es'able y regu­
lar de un gobierno idêntico al piimero, y la política seguida 
por Lopez desde *as cuestiones iniciadas con Risas relati-a- 
mente á la independência nacional dei Paraguay de 1840 á 
1852 incluvendo la alianza con Gorrientes en 18 4õ y his ne- 
gòciaciones empren iidas para atraerlo á la que dió en 
tieria la tirania de Rosas, hasta el me odrama do e<iuilibrio 
iniciado ‘por el actual Caray-guazü, es la secueta de aquella 
tondencla inspirada á Ia primera junta revolucionaria por don 
Gaspar Francia, ratificada con la sangre de Valta-Varas, refle- 
jada en la Gonvencion de 1811, y en  la cond neta observada 
en 1813 y 1824, cuan lo ei Paraguay era invitado á rein- 
gresar en la nacionalidad argentina, enviando sus diputa- 
dos á los Gongresos constituyentes.

Esta es la causa verdadera y racional de la guerra, que es 
una guerra social, el choque de dos organizaciones cívicas
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antagônicas, insusceptibîes de armonia, y condenadas á com- 
batii'se por la naturaleza de las pasionos humanas y de los he- 
chos bisiôricos. No se organiza un poder bárbaro, incrustado 
en el centro de una civilizacion espansible, peroen cierto modo 
débil por su juventud, sin que importe por el hecho mismo de 
su existência un peligro para sus vecinos, agravado en el caso 
dei Paraguay, por Ia ri ;alida l contra cl Rio do la Plata, que ha 
servido de apoyo à su sistema degobierno, y ha sido alimenta­
da y manifiesla en todas sus relaciones con nosotros d mante 
ciucLienía y cuatro anos. D. Gárlos Antonio Lopez armó de 
punta en bianco al Paraguay y di-ciplinó sus hijos como un 
rejimiento de esclaves contra el Rio de la Plata. Sin lossue- 
üos cesáreos de su hereilcro, sehabria probablemenle perpe­
tuado su sistema degobierno, apoyado en la perversion inte­
lectual y moral del pueblo, y nos habria manteni lo en 
constante alarma su desarrollo de fuerza, Pero qu'so este 
realizar en un dia sus aspiraciones al imperio de e^ta région 
del mundo, y esplotan lo acontecimientos, queconviene redu- 
cir á su valor real enrelacion coa los grandes sacrifiicos y re­
sultados que se ligan con ellos, sublevô contra si très puebtos, 
ultrajando très banderas, con losaton'adosdo Malto-Grosso y 
Corrientes, y su intervencion injusiiiîcable y arbitraria en las 
luchas inleriores de la República Oriental.

Los ofendidiOS se aliaron. El pueblo argentino entró en la 
lucha en un arranque de irrilacion suprema, é interesa notar 
varios hechos que caractcrizan este capítulo de su historia. A 
un gran entusiasmo ban seguido, fuerza es confesark;, périodes 
dedesfaUecimiento de parte de la opinion, los cuales han leni- 
do causas que son para nosotros visibles.

Al firmar un tratado de alianza con el Brasil se ahogaron 
cierlas antipatias, que renacieron mas tarde cuando sus clau- 
sulas llegaron al conocimiento del pueblo. En él se ajustô la 
influencia armada sobre la suerte futura del Paraguay, en lo 
ciial encontro la opinion pública un abuso y un absurdo, por
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qu'i dificilmente podrán el Brasil y la República Argentina en- 
tenderse para garantir formas de gobicrno, respecto de cuya 
esencia están en evidente desacuerdo. Hay tambien un problema 
que se presenta austero y espinoso, á saber: —mirando al 
porvenir valieníeriicnte, y deduciendode la historia dei pasado 
sus esperanzas y su rurabo, ^son idênticos los intereses l)ra- 
siieros y argentinos respecto dei Paraguay? Somos de los 
que creen que no. Hay, porconsiguiente, peligro de discórdias 
futuras en baber adelantado un compromiso cualquiera para 
despues de la victoria.

Ni es esta !a única cuestion grave entranada en el pacto se­
creto de 1865. En éi se ajusto la delimitacion territorial dei 
Paraguay, y estos ajustes encierran dos puntos de vista, que 
nos contentaremos con indicar. En la cuestion argentina se 
ha adopado una solucion justa, pero losderechos dela Repúbli­
ca eran discutibles, y al dirimiría en viriud de la fuerza se ha 
cometido un abuso, tanto mas deplorable cuanto que, dando 
idêntica solucion á la cuestion brasilera, en la cual estaba la 
razon de parte dei Paraguay, hemos establecido une jurispru­
dência que nos compromete en lo porvenir, y en virtud de la 
cual nos esponemos á serlesionados en derechos que hemos 
de discutir sériamente alguna Âez con nuestro aliado de hoy. 
La guerra dei Paraguay ha sembrado de tumbas los desiertos 
disputados. No creemos que adquirirlos ha sido el objeto de esta 
guerra, que nadie puede en razon apellidar de conquista, pero 
estehocho encierraal menos una leccion severa, que los esta­
distas sud-americanos debieran aprovechar, dirimiendo con. 
el critério imparcial de la justicia Ias innumerables cuestiones 
que los asedian sobre territórios, que los disputantes no podrán 
en largos anos poseer por medio de la poblacion, para la ri­
queza y su engrandecimiento. Agrandar no es engrandecer.

Estas circunstancias, la prolongacion de la guerra, y voarias 
traiciones, como Ias de Basualdo y Toledo, han bastado para 
que la opinion, esplotada por espíritus descontentadizos o aco-
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bardados por los sacrifícios que ella reclamaba, fuera en sus 
alternativas pesiniistas hasta reputar una conquista la campa­
na del Paraguay, y admirar cl brio de la resistencia.

Repetimos que la guerra en si misma es una guerra social. 
Pronto hará sesenta anos que en los campos de baialla y en la 
labor generosa y fecunda de la civilizacion democrática, viene 
el Rio de la Plata, destruyendo uno por uno los elementos te- 
naces de la vieja civilizacion colonial. No se ahorro la sangre 
para arrojar al ultimo virey del último castillo en la cruzada 
heróica del Peru, como no se ahorro ni en las campanas orien­
tates ni en lasfronteras del Norte. i Y cuánta no se ha derra­
mado en el sangriento mistério de la guerra civil, desde los 
torbellinos de 1820 hasta la defensa de aquella admirable colo- 
nia de la libertad, formada por los nuestros tras de las mura- 
llas de Montevideo, nien Gaseros, nipor fin, donde quieraque 
estalla á mano armada uuareliquia de barbárie ? El Paraguay 
no era otra cosa sino un enorme foco reactivo contra la civili­
zacion ,y la bandera nueva de los pueblos redimidos. La guer­
ra espues, un acto realizado por lacontinuacion del adelanto re­
volucionário: estiendela revolucion y la introduce dondeella no 
habia penetrado, porque el Paraguay, á la sombra del sacrificio 
de la América entera se aislo de la Espana para aislarse de 
todos sus hermanos, y caer á fondo en el abismo de retioceso 
mas brutal y completo que se haya abierto á los piés de 
pueblo alguno.

Se admira la resistencia. Ila sido fuerte en realidad, pero 
no exalta el espiritii; lo aflije al contrario por el honor de la 
raza humana. Es un fenômeno nuevo en la historia, como es 
nuevo y estravagante el pueblo que lo produce. Dá á la 
epopeya un tema desconocido: la fuerza fivsica alimentada por 
el terror. Sabemos que tal afirmacion es negada perentoria- 
mente, yse dice: el terror enerva, porque amilana el corazon 
y degrada el â n i m o por consecuencia, no hay fuerza en la 
tirania capaz de comunicarse al esclavo: donde hayun soldado
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hay un hombrc digno y libre. En términos geiierales tal doc- 
triiia es exacta, mas el Paraguay es una escepcion de toda 
regia. Todo mistério ha sido descubierto para los que abri- 
gáran algnna duda respecto dei carácter de la tirania de Lopez, 
en $u desenlace brutal, cuyos detalles fatigan la iniajinacion 
y la superan. Pero debe considerarse además que todo resor- 
te noble se destempla en medio siglo de un despotismo, que ha 
socavado por sistema Ias bases de la moral pública y privada, 
encegueciendo la intelijencia y arrebatando á los carácteros su 
espontaneidad y su fuego natural. El despotismo ha puesto 
la mano sobre la raiz misma de la sociabilidad, intentando y 
consig iiendo hasta cierto punto, aniquilar su instinto. El es- 
pionaje como medio desegariuad y garantia de obediência: la 
pro-^titucioii dei doraesticismo, alejando de su objetivo Ias dis­
cretas y tímidas rovelaciones de la naturaleza, que sustituidas 
por el espectáculo rep ignante de la crápula se pervierten y se 
desvian: he ahi dos recursos de gobiei no, que tionen lui resul­
tado visib’e eu el Paraguay : el aislamien o dei hombre, y que 
criau para el conjunto la oportunidal de des^^nvoh'er hasta 
e! gra lo de vicios sociales por su gen u’alizaciou, la cobardia 
mor il, que el terror de Ias tiraniis de'ermina en Ias almas dé- 
b.les, y la devocion fanática por su yigo, que fambien enjen- 
dra saje'os en los pueb’os despotiza los. Sabemos por ctra 
parte que la cruelda 1 de Lopez ha ca do sobr i los hijos y Ias 
mujeres de los (jue perseguia, cuand > estos escipaban á su 
'accioiii y qne adernas dei peligro propio, corrian los hombres 
espuestosá sus iras el peligro de los séres que mejor amaran on 
el mundo. Ahora bien;si porei aislamiento á que los hombres 
estabm reducidus, eraimposible cm^^pirar, ysi poriaferocidad 

'del tirano era imposible alejarse de los campos de batalla 
donde ha enviado dcísle los ninos hasta loá viejos, es claro 
tambicn quetorla objecion queda destruída, y coloca lo el Pa­
raguay en la escepcion que su sistema de gohierno le ha ciea- 
do. Y convieneudisipar esta aureola de gloria coa que los
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enemigos de la República ban pretendido engrandecer al Para­
guay,—coino todas las apaeciacicnes falsas con que ban oscure* 
cido la indole de la guerra, induciendo sobre detalles y sobre 
descuidos de losbombrcs de gobierno. '

El temple y las admirables virtudes de un'Ejército queen 
circunstancias menos favorables para la sensibilidad, ba reali­
zado proezas que igualan si no superan á las bazanas de nues- 
^ros padres, cuando, por decirlo asi, doblaron las cordilleras 
al paso de sus libres estandartes, vendendo el clima, los mon­
tes, las Iluvias tormentosas, los esteros y los caudales del calor 
tropical, ban sostenido la fé popular mal grado de sus desfa. 
Hecimientos momentâneos, y ban demostrado cuanto alienlo 
^nspira una noble causa á los bombres libres que la sirven.

J.a guerra del Paraguay ba de ser justificada por el juido 
austero de las generadones que vengan. Ninguna política 
babria sido capaz de evi'arla en una época mas ò menos remo­
ta; yes nuestra conviccion, que no podia retardarse por lar­
gos anos sin obligar á los pueblos del Plata á iniciaria por su 
parte. No creemos cu la falalidad bistorica ; pero puede sin 
temerida l augurarse el desenlace y el fruto cierlos dramas que 
de tarde .sn tarde se desenvuelven en las naciones.

Pero hoy que ba I'egalo el dia de la victoria, hallegado 
tambien el de la reflexion serena, y es deber nuestro-d.irnos 
cuenta sin ilusiones de la situacion de las cosas para resolver 
el problema en cuya presencia estamos. El Paraguay está 
vendi'o : conserva toda su barbarie y le falta no pocode su 
fueiza. Quédanle sus afinidados naturales con el Rio de la 
Plat y rezagos sin duda de las pasiones adversas inspiradas 
por la tirania: quédanle laiiib.en las repulsiones hácia e[ 
Bras 1, con el cual estamos ligados por una alianza cimentada 
en la comnnidad de grandes sacrificios, y por el compromiso 
de garantir su independencia coleclivamente, en un pacto que 
compro Tiele el honor nacional: quédale por fin su incapacidad 
on la iulelijencia y en la praciica de los derechos politicos, su
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( CONTINUACIO.V.)

II

ĵ]l progreso ha triunfado sobre Ia inmovilidad : el Paraguay 
está vencido. En la guerra desastrosa, á cuyo desenlace asis- 
timos, ha perdido sus fuerzas mas viriles; y desangrado è impo­
tente para establecer inmediatamenfe un gobierno regular y 
libre, encara hoy dia sii destino. Décimos que el Paraguay 
está vencido. Es la verdad. Por mas que nuestros docunif^n- 
tos públicos hayan declarado constantemente que la alianza no 
combatia sino á Lopez, es lo cierto que el pueblo del Para­
guay ha sido el complice de Lopez, que lo ha resguardado, lo 
ha defendido, y únicamente ha cedido á la presion de la vic­
toria. Pesan sobre él á la vez Ias consecuencias de la guerra 
y los resultados de su sistema de gobierno. Son las primeras : 
despoblacibn, debilidad ypobreza; los segundos pueden re- 
sumirse en una sola palabra : barbarie.

Ahora bien ; ^cuáles son dos elementos llamados por la fuer- 
za de Ias cosas á influir sobre su suerte? i Son estos homojé- 
neos?

Designémoslos con franqueza. Está desde luego en el terreno 
la República Arjentina. La historia de ambos paises se con­
funde en un oríjen comun: bifurcada en la zona revolucio-
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naria por la accion violenta de la tirania; tiene no obstante, 
cierta raiz de unidad, tenaz, resistente ai artificio y á Ias pa- 
siones momentâneas. Dos grandes rios cinen el Paraguay, y 
estos derraman sus caudales en el estuário, que dió paso á 
los primeros colonos dei siglo XVI como lo dá hoy dia á Ias 
naves dei comercio. La antígua unidad está por consiguiente 
en la naturaleza. Los pueblos que la formãron pueden com- 
partir antígúâs y comünes glorias hásta loS albores revolucio­
nários, despues de los cuales el brazo argentino batallando 
sin descanso salvó dei yugo colonial al Paraguay, destinado 
á seguir su misma suerte. El Paraguay no contribuyó á la 
guerra de la independencia sud-americana, ni necesitó arries- 
gar en ella su sangre, porque los hombres comprendieron 
que una vez libre el Rio de la Plata, el Paraguay no podia te- 
ner distinta suerte ni permanecer por un momento sometido 
ál Goloniaje. Este punto de aünidad tan marcado y tan vigo- 
ro.io nos persuadirá sin duda de la conexion intima que Ia Pro­
videncia ba establecido entre estas dos nacionalidades, dividi­
das por un arranque insensato y desgraciado. No puede el Rio 
de la Plata sufrir una gran perturbacion sin que su vibracion 
comprometa al Paraguay en su movimiento. Su unidad es 
indestructible, á pesar de los obstáculos suscitados por la ti­
rania y Ias pasiones repulsivas que sin duda habrá despertado 
la presente guerra en los corazones.

Lleva la República Argentina al Paraguay las aspiraciones 
y los rudimentos de una civilizacion política adelantada, ani- 
mosa, espansíva. Esa civilizacion üamante y noble está des­
tinada á imperar en lo futuro, por la sávia cristiana que la im­
pregna, por la lozaníade sus fuerzas yla grandeza de su ob­
jeto, porque el mundo es de la libertad, y la forma de aplica- 
cion social iniciada por los americanos dei Norte y propagada 
enel Rio de la Plata dónde obtiene hoy dia la profesion de los 
espíritus ilustrados y la acquiescencia instintiva de Ias ma- 
sas, es la única bastante estensa, robusta y flexible á la vez^
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para coDtenerla en su seno, irapedir su desborde y prestarse 
á su movilidad progresiva. Una grande idea sigue á nuestra 
bandera victoriosa.

Está comprendido tambien en la cuestion el Imperio del 
Brasil. Asi como bay entre la República Arjentina y el Para^ 
guay vivas afinidades históricas, no hay sino larga y tradicio­
nal repulsion entre él y el Brasil. Las dimensiones actuales 
del Imperio bastan para demostrar, que una política anexio- 
nista y no siempre encaminada por Ias vias rectas, ha preva­
lecido en los consejos de su gobierno, desde la época remota 
de Ias aventuras coloniales hasta Ias cuestiones de limites, 
estendidos constantemente en todas direcciones y sobre todos 
los vecinos. Media entre aquellos dos paises una antipatia 
histórica ^ de raza. Su forma de gobierno por otra parte, si 
bien es cierto que, prescindiendo de la cuestion social de la 
esclavitud, se tia plegado al impulso liberal cuanto es posible 
que ceda al instinto democrático la monarquia constitucional, 
combinacion híbrida que desaparecerá dia mas ó menos, ab- 
sorbida por uno de los estremos de que huye, que son los 
fuertes porque son los lójicos: es verdad tambien que con­
solidada sobre launidad política no dejaacceso al desenvolvi- 
miento libre de una capacidad autônoma que hubiera de in- 
corporársele. Y está sin embargo fuera de cuestion, que por 
estas mismas razones es mas susceptible que cualquier otro 
poder en América á Ias ambiciones dominantes hoy dia en los 
gabinetes monárquicos, de construir ó rehacer nacionalidades 
enormes designadas por la lengua ó la geografia, compartien- 
do Ias fantasias políticas de Bismark, Victor Manuel y Napo­
leon III. Gonfesemos que la historia autoriza esta sospecha, 
y sobre datos tales induzcamos, cuál seria la razon que im­
pulso al Brasil á apoyar con todo su prestijio la independên­
cia dei Paraguay respecto dei Rio de la Plata, sin olvidar cuán 
caro costó á la República Arjentina obtener la dei Uruguay 
respecto dei Brasil, para presumir Ias tendências probables ó

18
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I

posibles del Império en la política que liaya de seguir en el 
Paraguay.

La influencia do la República Oriental podria esplicarse por 
sus antecedentes históricos. Esta nacionalidad es el resulta­
do de la iniciativa seccionisía de Ârtigas, y dei caos en que 
la guerra civil y la guerra dei Brasil arrojaron la política ar- 
jentina en el primer tercio dei presente siglo. Es por consi- 
guiente el representante genuine de la reaccion descentrali- 
zadora y separatista en el Rio de la Plata, y sus intereses dei 
momento como sus pasiones actuates no se armonizan ni con 
la tendencia arjentina ni con la tendencia brasilera : les son 
al reves upuestas y Ias contrarian abiertamente.

En una palabia, la triple alianza cs la union de tres nacio- 
ncs, cada una de Ias cuales abriga un interés propio* especí- 
fic: mente diverso de los demas y lòjito en su caracter y su 
historia. La independeacia dei Paraguay, nacionalidad me­
diterrânea y barbarizada, que ni por su siluacion geográfica 
ni por sus elementos de cultura tiene aquella autonomia y 
vivacidad que constituye Ias que son regulares y duraderas, 
es un resultado estravagante de los caprichos de un hombre, 
y no ha de resistir al desenvolvimienio natural de Ias cosas y 
al resfablecimienlo de sus afinidades con el Rio de la Plata. 
Pero la influencia de un aliado, cuya tendencia absorvente y 
cuya forma de gobierno lo impelen á acrecentarse absorbien- 
do, y la de otro aliado, cuya pasion de independência lo re­
laciona con el Paiaguay y lo impele á fracionar, son 
otros tantos obstáculos, que por el momento á lo menos, se 
oponen á que la solucion radical de Ias cuestiones paragua- 
yas SC realice.

A primera vista parece tambien que un artículo dei tratado 
de alianza, al estipular que los aliados garaiiíirán colectivamen- 
te y porun .tiempo dado la independência dei Paraguay, hu- 
biera dado esta solucion. No creemos nosotros lo mismo. 
El tratado establece una garantia colectiva, pero no una ga-

"S-
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rantia recíproca, y solo ha tenido en vista estorbar las conse- 
cuencias futuras de cualquiera interveucion estranjera y for­
tuita. Estatuye aderaas para un tiempo limitado; y de esta ma • 
nera no resuelve sino temporaria y accidentalmente la oues- 
tion, alejando pero no suprimiendo las diiicultades que eiitra- 
lia. La garant/a por otra parte, solo podria ser invocada y 
puesta en cjecucion en el casode scr empleada la violência con 
fines atenfatorios á la independencia, respecto de la cual es 
inalienable el derecho del pueb'o paraguayo, por haberle sido 
solemnemente reconocido. Fuera de estas eventualida les, 
tal garantia no es valedera ni el tratado de 18 >5 tiene alcance.

Hemos dicho la palabra, y necesitamos espli:arnos A jui- 
cio nuestro, declarémoslc sin rodeos, no hay me lio de consoli­
dar el orden y la armonia del Rio de la Plata sino reconstru- 
yendo la capacida 1 política disuella par las alterna ivas y los 
escesos de la revolucion interior, y no veráii nucstros hijos 
dias de grandeza y de nobles y fundadas espi.'ranzas sino cuan- 
do la República Oriental y el Paraguay vengan espontánea- 
mente, inspirados por un sentimiento noble y severo y por 
un d)sengano instructivo al seno de la federacion del Rio de 
la Plata.

Hemos improba lo la tendenciade la política monarquisfa do 
nuestros tiempos á las am'xianes y la formac on de grandes 
cuerpos de nacion, pero sin que importe contra lecirnos res- 
pecto de lo que opinamos acerca del Rio de la Plata. No 
creemos en Bismarck; pero si creemos en Washington. Hay 
tanto de quimérico como de criminal en el propósito ambi­
cioso de amontonar al pie de un trono grupos de hombres que 
rechazan toda afinidad con aquellos á cuya masa se les incor­
pora: en forjar una nacion, donde existen diverjencias especí­
ficas, y someter á una sola ley, desproporcionada con las nece- 
sidades numerosas y á menudo opuestas de los pueblos, á mi- 
llones de seres humanos, que despiertan de un vertigo guer- 
rero, sorprendidos por los resultados a que una política perti-
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naz é insaciablG los conduce. Es este el espiritu de la con­
quista amoldada aljiro  de las ideas contemporâneas, y bus­
cando medios de obrar en el modo de ser de la civilizacion. 
Sialgun poder en América es susceptible de arrojarse por ta ­
les caininos, es sin duda el Imperio del Brasil. Todos cono- 
cemos la historia de la anexion de la Banda Oriental y de su 
posterior independencia, como segun hemos indicado, conoce- 
mos la historia de la segregacion del Paraguay, en la cual el 
Brasil tomo una activa injerencia, porque á sus intereses tras.- 
cendentales conviene debilitar el sud hácía donde es su inten­
to avanzar. La monarqnia es la forma adecuada de esla po­
lítica. Mas compacta que cualquier otro gobierno, en su vigo­
rosa unidad está el secreto de su fuerza. Hay pues un alto in- 
terés para el Rio de la Plata en abroquelarse contra cualquier 
evento funesto, por que cuando el hombre es desprevenido 
Began todos los malos dias. i Y de qué modo lo obtendria, 
sino oponiendo una fuerza solidaria ála unidad amenazadora 
del Imperio ? Hemos dicho que contra el espiritu de Bismarck 
nos deiiende el espiritu de Washington. Los Estados Unidos, 
en su pasmosa prosperidad y en su enerjia conservadora, dán 
ejemplo del desarrollo de que es susceptible un sistema de 
gobierno que, abarcando solo aquella porcion de la fuerza 
social indispensable para la armonia interna y el respeto ex­
terior, dejaá las localidades todo lo que necesitan para operar 
sobre el terreno de sus necesidades peculiares y caracteristU 
cas. No podria estar la libertad eternamente espuesta á los 
atentados vicloriosos de las dinastias. La agregacion de ele«r 
mentos libres convierte en fuerza su debilidad primitiva, y por 
esta reaccion hecha en el campo de la política militante, adelan- 
tándose con iniciativa viril y enérjica á las combinaciones ad*? 
versas de gabinete, pueden á la verdad los pueblos del Rio de 
la Plata consolidar su autonomia y volvería inespugnable.

Además de esta razon que reputamos perentoria, hay varias
que bastarian para impulsar la política por Ias sendas indi-; 
cadas.
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Las tres nacíones dei Plata tienen entre sí marcadas afini­
dades econômicas. Todas ellas producen ó tienen capacidad 
para prodacir matérias primeras, que no pueden transformar 
por falta de elementos industriales ; todas se comunican con 
el Oceano y por él con el mundo, por los mismos rios: todas 
por fin poseen desiertos enormes y reelaman poblacion para 
ocuparlos y liacer productivos sus eriazos. Esta similitud de 
necesidades y recursos exije imperiosaiuente una similitud de 
lejislacion. Un sistema uniforme de Aduanas igualaria sus 
condiciones mercantiles, cuyas desproporciones pueden de 
otra manéra afectar formas tan bruscas como perniciosas; y mo­
dernos ejemplos sobre este punto pueden aducirsesorprendién- 
dolos en Ia historia dei comercio dei Paraguay. La manerá 
de lejislar sobre la navegacion de los rios, tampoco debierá 
estar espuesta á los caprichos momentâneos de cada itno de 
los riberenos. Y no se diga que tratados internacionales en 
que se estipule sulibertad, son bastante para garantiría: des- 
d e luego, porque ningun tratado puede menos de reservar á 
Ias naciones que lo forman en su capacidad soberana, el poder 
de reglamentar;Su ejecucion, medio en cuya virtud no es di­
fícil frustrar en la práctica lo que en los pactos se hubiere es- 
tablecido; y adeniás, porque los tratados internacionales for­
man por su naturalezaun compromiso disolubley dependiéüté 
de ciertas condiciones eu Ias cuales es juez cada uno de loS 
contratantes. Nada mas instable ni mas inseguro existe én mé­
dio de la movilidad 'de Ias cosas humanas que los tratadns líí- 
ternacionales, deshechos invariablemente desde el instante éfl' 
que sus estipulacionesestorban, siquiera sea accidentalmente, 
á una de sus partes. Las teorias dei derecho de gentes se' 
quedan enlos lihros, yla infidelidad y á vecesel estrago, h'ijo 
de Ias volubles inspiraciones de la política, imperân en los’ 
hechos. Bastarian estas dos consideraciones para resolver la 
cuestion, toda vez que es cosa clara para quien reflexiona* 
con sinceridad, que sin ungobierno comun que para todos le-
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jisle y ejerzalas atribaciones pòríinentes á Ias ramas eii que se 
divide, sobre Ias personas y Ias cosas que se relacionan con 
estos intereses comunes y permanentes, el Rio de la Plata es­
tará para siempre espuesto al vaiven de mutaciones sin fin, de 
desigualdades antojadizas, ó de conflagraciones queio desacre- 
diten y lo enerven.

Poseemos una isla que guarda la entrada de los afluentes 
dei Plata,* ivartin Garcia. Los tratados de d853 con Inglater­
ra, Estados Unidos y Francia la neutralizaron. Buenos Aires 
protesto entonces contra tal estipulacion, y hoy protestaria la 
Repúblicaentera. Elinterés que impulso al gobierno de Ur- 
quiza á contrataria, subsiste sin embargo respectode la Repú­
blica Oiiental yel Paraguay, y no desaparecerá sino por la reu­
nion de todos los riberenos, eschiyenlo al Brasil queio es dei 
Alio Paraná, es un solocuerpo de nacion, identificado en tal 
caso cn uno contrario pero universal.

Este iníerés contrario será el de [)Oseer̂ a plenamente y de- 
fen lerla ; y entendemos hablardela defensa de nuest-’a sobe­
rania, contra la cual se dió pretesto y razon para atent ir, á Ias 
nacionns que enviaron sus ajentes á pactar durante la guerra 
civil, en unaaldeade Buenos Aires con el caudillo fujitivoque 
ellos protejian. Si Martin García, que es el resguardo de los 
pueblos del Plata, ha de ser defen lido, necesifanios ejército.
A fin de íener ejército necesitamos un gobierno con accion in- 
mediata sobre Ias personas para formailo. Y como nuestra au­
tonomia peligrasin tal ejército ysin tal defensa, llegamos á 
encontrar palmariamente demostrado, bajo este punto de vis­
ta, que el sistema fluvial de esta rejion, determina por la ac- 
cion de Ia naturaieza, la nacionalidad rioplatina,

Peroindicábamos olro punto de vista: el de la poblacion. 
Estos paises necesitan desarrollarla, y para esonecesitau legis­
lar sobre varias matérias: la inmigracion. Ias íierras públicas, 
la condicion civil de los estranjeros, la educacion. Es ya una 
«onviccioo Gomun que facilitar la entrada del y

I' /
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capital, garantiénclole su persona, sii propiedad y cd libre ejer-f 
cicio de todos sns derechos, inclaido el dc adorar á Dios segur; 
sus creeqcias, es un deber politico y econômico para gobiernog 
do paises pobres y clespoblados. Tales ideas, no obstante, 
aun no ban penetrado en el Paraguay, y pasarán por ventura 
largos ados antes que cl espiritu atrasado de aquel pueblo las 
acoja,

Mas no estará hecho todo, cuandos las leyos y las costum- 
bres 90 presten á recibir al estranjero, sino que importa que 
el feado no lo desaloje de la propieilad arrojándolo en iina 
vida precaria, sm horizonte ni mayores esperanzas que ganar 
el pan del dia. Una reforrna vasta y completa sobre ia cpnsti- 
tucion de la propiedad territorial debiera proporcionar desde 
el Plata has’a el Paraguay un hogar y uua forlunaá to do bom^ 
bre fuertu y apto, quo al ubicarse en el suelo libre de Sud 
Amérii-a, busca el porvenir de sus bijos, compatriotas nues- 
tros eu lal caso, licrmanos del gaucho cuya hbra aceudrada 
se relaja cn la pereza y cl merodeo, y que enloncçs, fiero de 
su vieja p:\tria y de su iiueva esperauza, entraria dc lleno 
en el camino de la civilizacion que os el camino de la li­
ber (ad.

Hay mas aun. El inmigrante, que se vincula al suelo y se 
incorpora á la vida de un pueblo porsus inlereses de fortuna, 
debe serciudadano y aceptar al mismo tiempo que los beneii- 
cios legates, las cargas y deberes que la seguridad pública re­
clama le sea n impuestos. Si un núcleo enorme de poblacion 
conserva indefinidameüie su coadiciou de estranjera, sustra- 
yéndose por ella a cierLos deb.u'es, que pesau csclusivainente 
sobre los nacionales, se pro lueo desde lugo, cuando á pesar 
de esto goza de todos los derechos clviles sin cscepcion ni 
iraba, un fenômeno alarmante ya en la República Arjentina . 
la coexistência de dos sociedades, una de las cuales, la oriunda, 
çstá á perpetuo servicio dc la otra, resguarclanrlo sus interesos
vm  Uh amia.ü, gfvcrííioáadoga por m  sej|utí.dad y eí
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cuartel mieníras los inmigrantes de ofícios meniidos rodean 
Ias cajas de economia y Ias veredas de la Bolsa. EI gaúcho 
guarnece Ias fronteras, pero es el irlandês ó el vasco el que 
pastorea losrebanos, Y cuando en uso de tan ámplias liber- 
tades, el estranjero propietario y negociante, entabla relacio­
nes, en cuyo curso atraviésa algun conflicto de intoreses que la 
política resuelve, mal contento á menudo con el resultado 
de sus contiendas, cree íener un recurso en el fuero diploraá- 
lico, al cual se ampara con menoscabo de la jurisdiccion na­
cional y de Ias leyes que lo protejen en su propidad y en su 
industria. Un solo remedio pudiera modifícar tales vicios: 
la restriccion puesta al ejercicio de los derechos clviles res- 
peclo dei estranjero, como medio compulsorio jiara que re­
nuncie á su calidad de tal y adopte la ciudadauia. La Repú­
blica Arjeutina, consignando en la Gonstitucion los princípios 
establecidos en el tratado de 1825 con Inglaterra en exceso li- 
berales, ha hecho un cusayo temerário y desgraciado. Ape­
nas uno en cada dos mil inmigrantes solicitan la ciudadauia 
argentina, y por una razon que es óbvia: Ias mayores venta- 
jas que su condicion de estranjeros les reporta. Una buena le- 
jislacion detierras podria compensar el trastorno momeníáneo 
que tal reforma produjera, sustituyendo con el estímulo de la 
propiedad territorial fà -il de adquirir, el que existe hoy dia en 
la inconsiderada libera:idad que rije la condicion civil de los 
inmigrantes y estranjeros avecindadc?.

La educacion popular r. mataria la chra. No solo civihza- 
cion arroja la Europa sobre la América, con su poblacion des- 
bordante, ni solo Ias masas dei Nuevo Mundo necesitan ser 
educadas; ni hade levantarse elnivel dcl pueblo íncorporán- 
dole elementos tan ignorantes y afectados de barbárie como 
son los que emigran de Irlanda, de Espana y de Italia; ni por 
fín, un compuesto hetereojéneo y disonante puede constituir 
el sujeto democrático, que por el contrario debe ser Ia asocia- 
cion, una por Ias aspiraciones y por su resorte, infíltrádá por
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las mismas ideas, moderada por una moral comun y robusta, 
y- guiada por la conciencia del derecho en los afanes virileá dé 
la libertad.

Ahora bien; los intereses cuya naturaleza y cuyos médios 
de fomento acabamos dé bosquCjar^ son idênticos y comunes 
en èl Rio de la P lata: no puede descuidarlos una dé Sus sec- 
ciones sin que se produzca un malestar corrèspondientè en 
lás demas; Sé aféctan unas á otras, y se ligan cdn tal inten- 
sidad, que là menor diferencia en la manerá de légis- 
làrlaS traeria por resultado embarazosas desigualdades y dé- 
sarrollosdespropíorcionados, univérsalménté funestos. Y éStá 
solucion, no solo requiere ser uniforrüé: exijé adernas ser ésta- 
ble, amenos de arrostrar con indòlencia la probabilidad de fu­
turos conflictos, que renuévòn estos dias dé sangrientâ dis­
córdia, perdiendo fuerzás que sea imposible recupetdt'.

Ni uno ni otro caracter puede revestir esta multiple réforma, 
sino por la accion constante y directa de un Gobiérno general. 
La confederacion dei Plata, lláméséle como se quiera, resta* 
blézcase ó no su antiguo noinbre de Províncias Unidas dô 
là América dei Sud, se reconstruirá en un porvenir rUas ó me­
nos ptóximo, porque bay uiia fuerzà conservadora y jiroducti- 
va en la comuniòn de intereses y en los antecédentes dé la 
historia, qiie forma laS nacionalidades, cuando lás repülsíones 
se destruyen, y el juicib sérenb ahonda el sentido de lás cbsaü 
prácticas. La áltaneria insensata y Ias pasiones de barrio, qué 
los autores dei Federalista batían á Hgor de íójica hace setentá 
anos en el Norte para fundar la nacion mas orijinal, mas gran­
de y mas libre de los siglos, se hundirán un dia bajoél im- 
pulsó‘ dé fuertes convicciones, que germinan ya en Ias almas 
elevadas. Hay un funesto y grave error en dejarse fascinar pòr 
los resultados fortuitos de una revolucion, que está én plena 
marcha, y àdorarlos como su producto' definitivo, antes quésd 
último acto háya manifestado su último énjendrb. No olvide^ 
mos que la situacion del Paraguay era’unà sombra én nue's-
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tvo firmamento, y que esa sombra encerraba un detalle, intac­
to hasta hoy, el cual enlranaba á su vez la solucion de uno do 
3US mas árduos problemas, Refiexionan poco los que por 
fuerza de la habitud imajinoron que la revolucion interior 
de la República termina en Ias montoneras de la Rioja, y se 
enganan, porque ella se estiende hasta el Estado Oriental y 
el Paraguay, fracciones de nuestrasociedad primitiva, natura- 
les y nó facUcioscomo laa Províncias dei alto Perú, cuya se- 
paracion é independencia es una escena de ese drama todavia 
sin desenlazar. Este nudo Rama hoy el pensamiento y la 
accion delpuehio y sus mandataries. Lopez lo trajo al terreno 
militante, y la victoria lo desnuda y lo simplifica.,

Las observaciones que preceJeri bastan para respon ler á es­
ta pregunta: si le conviene ó no al Paraguay ingresar al seno 
de la ftíderacion argentina. La República llevaá esta asocia- 
cion la doctrina retbrm.adora de la civilizacion dei Plata, le 
lleva su fuerza y su preslijio, sus bqmbres y sus vigorosas as* 
piraciones. Si el Paraguay persistiera en su independencia nun­
ca seria sino una uacionali la l secun laria, espuesta al capri­
cho de sus vecinos y necesilada de su tolerancãa ó su alianza, 
cuando hubiera d e , iniciar guerras ofensivas ó sostenerlas 
defensivas. Incrustada entre territórios ajenos y con rios bajo 
el dominio de vários, en peligro de bloqueos üuviales y sin li- 
bertad de accion, llevaria una existência precaria con autono­
mia nominal y una soberania inconsistente. Si un plebiscito 
resolviera al temainarse esta guerra su vuelta á ia familia, de 
la cual solo una mano traidora y brutal pudo separario, aca- 
.so evitaria enormes estragos poniéadole en contacto íntimo 
con pueblos que le ganan en esperiencia.

Está demostrada lambien la conveniência que bay para la 
República Argentina en esta reinlegracion nacional, conve­
niência, sino actual porque hoy dia tal vez importara la agre- 
gacion de nuevos elementos de discórdia ãlos muchos quo la 
Periurban, real índiídablememe^ í
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niencia de porvenir/de desaiTollo ulterior, que á uingun en- 
tenditrienlo de alcance puede escapársele: ■ convenieücia que 
llega hasta el Brasil, el cual una vez desenganado de sus aspira- 
clones tradicionales y absorventes, verá su salvaguardia 6n ha- 
llarse rodeado por naciones prosperas y por gobiernos esla- 
bes. - ‘ ' '  .

Ninguna ilusion abrigamos respecto de la presente oportu- 
nidad. Las ambiciones brasileras subsisten, subsiste el sepa­
ratismo oriental^ muchas preocupaciones entre los hornbres d« 
nuestro propio pais: falta libertad de espiritu en el Paraguay, 
y el tratado de alianza nos enc^denal Esta es la ver.lad des­
nuda y dpresiva. "La triple alianza es hetereojénea, y no pue­
de marchar con‘ armonia en lo que la guerra ‘del Paraguay 
eneicrrd de ^trascendenlal^ y dedsivò. Indicamos el sentido 
que ticne á nuestro iiiicio la frase « gardnlid'colecliva » es­
crita en*lil trata lo. N̂o sc nos oculta empero que probable- 
mente ha s'idb escrita pbr la diplomacia brasiléra adrede^ para 
prevenir en la cüesÜOn paráguaya un giro análogo al‘ que^ eh 
nuestra opinion debiera imprim rsele. Contra Lopez la alianza 
era buena: respecto del Paraguay es estorbosa.

Lo que se ap’azano se pierde, sueledecirse, sin embargo ; y 
en este caso cs exacto. Ei deber de nuestros estadistas es ob- 
tener desde luego la libertad completa de los rios, é influir 
en favor de la inmigracion, del comercio, de la educacion: 
la revolucion hará lo demas. Entrará el Paraguay en la zona 
de la discórdia y de la guerra civil, y un dia Ilegará en que 
Ja union se restablezca por la preponderância de grandes y 
altas ideas acerca de la libertad y del bienestar de estos pue­
blos, cuya debilidad se aumenta por la division, asi como por 
ella disminuye su energia civilizadora, dispersando elementos 
tanto mas eíicaces cuanto mas armónicos y unidos llegáran 
á ser.

Y la guerra dei Paraguay ha de triunfar en la conciencia do 
Ift histork sn virtud de ssie au grande y casí. ckrto rntinUftdai
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Las jeneraciones futuras la reputarán como un sacriflcio pre­
paratório de la formacion en el Sucl de un nuevo núcleo/ re- 
fujio y modelo de la civilizacion democrática, faz moderna de 
la sociabilidad cristiana, que acredite el vigor de los gobier- 
nos libres y de los pueblos organizados sobre la variedad es­
pecífica de indivíduos y famílias que ensenaba Aristóteles ha- 
ce siglos, y ban perfeccionado teoricamente y realizado en la 
historia baio la luz dei Salvador, los hombres de un mundo 
nuevo como ellos física y moral mente.
. Mucho nos perdonará la posteridad porque habremos ^reali- 

zàdo grandes cosas. EÍ pueblo argentino tiene sus veleida­
des latinas, pero no bay misérias en su alma. Un instinto su- 
blime de justicia es el resorte de esta raza viril,, y su alta vo- 
caçion, su actividad en los momentos de obra, lo constituyen 
iniciador de los caminos de salud para los pueblos sud-amer 
ricanos. Apenas bay corazon que no haya desangrado en esta

V /  » V  • y  l

guerra: así tampoco habrá tumba que no se conmueva rego- 
cijada cuando sus grandes objetos se realicen.. . ,
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